
Presentación de la 
monografía. 

José Luís Rodríguez 
IlIera 

Esta monografía de 
Temps d'Educació está 
dedicada a la obra de Ba­
sil Bernstein, el gran so­
ciólogo británico que ha 
desarrollado su reflexión 
sobre el sistema y las 
formas educativas du­
rante los últimos 30 
años. Su nombre y su 
teoría están indisoluble­
mente asociados con las 
problemáticas de educa­
ción y clases sociales, 
así como educación y 
lenguaje, incluso con los 
orígenes de la social in­
güística moderna, con la 
denominada "nueva" so­
ciología de la educación 
británica de los 70, y, 
desde luego, con las teo­
rías de la educación co­
mo reproducción social y 
cultural. Sólo este abani­
co de vectores es sufi­
ciente para entender que 
haya sido objeto de gran­
des halagos y de gran­
des críticas, que su 
teoría haya sido acusada 
por algunos de deber de­
masiado a Durkheim, y 
que otros sin embargo 
hayan celebrado su origi­
nal lectura del concepto 
durkheimniano de solida­
ridad, o bien que se le ha-

ya reprochado el hacer 
pivotar su argumentación 
en torno al concepto de 
clase social, ... mientras 
que otros hayan escrito 
sobre la poca exactitud 
que tal concepto tiene en 
su obra, e incluso que los 
autores marxistas más 
ortodoxos hayan critica­
do sus posiciones "pro­
gresistas". 

Tanta polémica y deba­
te no ha llegado a estos 
lares, y la recepción de 
su teoría en nuestro país 
ha sido escasa y a des­
hora: no sólo por su pro­
pia dificultad, sino 
también por algunas ma­
las divulgaciones inicia­
les, unidas a una 
incomprensible falta de 
traducciones 1 . Paradóji­
camente, su nombre es 
una referencia "clásica" 
aunque para muchos ya 
muy alejada. Este con­
junto de condiciones ha­
ce que varias 
generaciones de pedago­
gos y maestros se hayan 
formado sin tener una 
idea muy clara de a qué 
se refiere la teoría de los 
códigos (nombre genéri­
co que adoptaremos en 
adelante para referirnos 
al conjunto de su refle­
xión), leyendo a ve­
ces a autores 
coetáneos de Bernstein, 
cuando no directamente 
influídos por él, sin haber 
nunca hojeado una sola 
página de sus textos. De 
un modo paralelo, la teo-

ría de los códigos sólo 
puede comprenderse en 
el conjunto de las amplias 
investigaciones empíri­
cas que ha generado y 
que son (si cabe) mucho 
peor conocidas que las 
propias tesis teóricas. 

No hay razones que 
merezcan ser dichas pa­
ra los que conocen la tra­
yectoria intelectual de 
Bernstein: ella sola justi­
fica cualquier pequeño 
homenaje de reconoci­
miento como puedan ser 
estos artículos. De 
hecho, sí cabe señalar el 
criterio que ha movido la 
selección resultante, 
pues ha sido un criterio 
en cierta forma negativo: 
si todo lo que aparece en 
este número de Temps 
d'Educació ha sido escri­
to a petición del coordina­
dor, lo cierto es que 
ninguna petición fue cur­
sada a los miembros más 
cercanos de Bernstein, a 
los integrantes de la Uni­
dad de Investigación So­
ciológica del Instituto de 
Educación de la Universi­
dad de Londres. Simple­
mente para evitar una 
selección demasiado 
comprometida ya desde 
el principi02 , aunque pro­
curando que la mayoría 
de los autores que han 
contribu ído fueran, en 
cierta medida y con algu­
nos matices, deudores 
intelectuales de su traba­
jo intelectual: tesis doc­
torales (como los casos 
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de Cox, Díaz o Dahlberg), 
o libros sobre su obra 
(Atkinson). 

Los artículos reunidos 
se agrupan claramente 
en dos bloques con una 
excepción importante. La 
excepción es el artículo 
de Wexler, que cierra la 
recopilación, quien envió 
un trabajo que sólo hace 
mención a la obra de Ber­
nstein de manera tangen­
cial; lo hemos mantenido 
por su interés intrínseco 
que, como podrá compro­
bar el lector, es muy alto. 
Los dos bloques referi­
dos son: 

1) artículos que básica­
mente aplican la teoría 
para explicar o compren­
der mejor algún hecho: 
nos referimos al trabajo 
de Dahlberg que, dentro 
de un marco más gene­
ral, utiliza los principios 
básicos de la teoría de 
los códigos para dar 
cuenta del paso al siste­
ma público de socializa­
ción en Suecia, y al de 
Atkinson, quien aplica 
las "categorías" bernstei­
nianas de clasificación y 
enmarque para pensar el 
mercado de trabajo y las 
experiencias que se rea­
lizan en talleres y escue­
las con personas 
disminuídas. 

2) artículos que básica­
mente explicitan o/y de­
sarrollan conceptos de la 
teoría bernsteiniana. Por 
la cronología interna de 
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los conceptos sobre los 
que pivotan los respecti­
vos artículos, Cox apare­
ce en primer lugar, dado 
que su trabajo hace des­
cansar en clasificación y 
enmarque el peso de mu­
chos otros. El artículo de 
Cox está rehecho de otro 
más amplio (citado como 
Cox, 1987) en el que el 
énfasis estaba en la com­
paración entre las teorías 
de Bernstein y de Bour­
dieu. 

En segundo lugar está 
el de Díaz sobre el con­
cepto de discurso peda­
gógico. Como se sabe, 
Díaz es el coautor de un 
largo trabajo sobre este 
concepto (cfr. Bernstein 
y Díaz, 1984), por lo que 
nadie mejor que él para 
desarrollarlo. Como se 
podrá comprobar se trata 
de un artículo denso en el 
que el desarrollo teórico 
prima sobre la descrip­
ción empírica. En tercer y 
último lugar se encuentra 
el artículo de Sadnovik 
sobre las posiciones más 
recientes de Bernstein, 
en el que se empiezan a 
plantear los fundamentos 
para un análisis de la 
práctica pedagógica (en 
la acepción teórica que 
Bernstein da a este con­
cepto). 

En fin, esperamos que 
esta pequeña inyección 
de teoría tenga efectos 
saludables: al menos el 
de rendir justicia a una 

obra no demasiado am­
plia en extensión, pero 
larga en el tiempo y muy 
compleja en todos sus 
matices e investigacio­
nes derivadas, sobre la 
que se suelen emitir jui­
cios a veces muy trivia­
les, y sobre la que sería 
buena la ya también anti­
gua advertencia de Ma­
chado: 

"Quisiera yo -habla 
Mairena a sus alumnos­
que entraseis en el mun­
do literario curados de 
ese snobismo para el 
cual sólo es nuevo el tra­
je que lleva todavía la eti­
queta del sastre, y es 
sólo un elegante quien 
así lo usa. Porque si los 
profesores no servimos 
para preveniros contra 
una extravagancia de tan 
mal gusto, ¿qué prove­
cho sacaréis de noso­
tros? Mas no por esto he 
de aconsejaros el amor a 
la rutina, ni siquiera el 
respeto a la tradición es­
tricta. Al contrario: no 
hay originalidad posible 
sin un poco de rebeldía 
contra el pasado." 
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